Señores

Santiago Giraldo y Alejandro Falla

Grandes esperanzas del tenis colombiano

Ciudad.

Hermanos,

Les escribo, no como Capitán del equipo que representará a Colombia en la Copa Davis en Montevideo el mes próximo, sino como compañero y amigo. No pretendo enseñarles lecciones profesionales o de vida, pero tengo una experiencia que puedo compartirles, ademas de un ejemplo, que es lo único que uno le deja a los demás, especialmente a los amigos.

Yo entiendo su posición de acatar la orden del patrocinador para declinar la invitación a conformar el equipo que viajará a Uruguay el próximo mes de marzo, pues la empresa Colsánitas es el único gran patrocinador que tiene el tenis en Colombia, y “pelear con la lonchera” es algo muy difícil. Pero les hablo desde el corazón cuando les digo que ustedes no van a vivir toda la vida del tenis, van a vivir del prestigio que cosechen- de las semillas dispersadas con buena voluntad en el camino que recorren hoy. Eso es lo que abre puertas. El brillante panorama que tienen hoy, ganado con mérito, talento e intenso trabajo, se lo deben no sólo a un patrocinador. Se lo deben a sus padres, entrenadores, liga y club donde iniciaron y a tantos amigos que creyeron en ustedes cuando no eran más que un sueño, es decir al tenis colombiano. O en otras palabras, a Colombia entera. 

No desaprovechen la oportunidad de mostrarle al país que más allá  de este impase, está la esperanza de una nación entera que ve en el tenis una cancha donde mostrarle al mundo que sí podemos soñar en grande, que somos más que coca y guerra, que de verdad somos pasión. 

Los invito a que me acompañen en el equipo. Y quiero que sepan que sea cual sea su decisión, seguiré siendo su hermano.

Gran abrazo.

Miguel Tobón.

